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Dem anlado tarde

El Gobierno francés 
empieza a preocuparse

Las veleidades de F ran c ia ,  la  h an  
llevado dem asiado  lejos. T an  lejos, 
que si perd ie ra  definitivamente la am is­
ta d  de su  pro tector, John Bull, n o  sa­
bem os d ónde  p o d r ía  ir  a  p a ra r . . .  Y es­
ta  am istad , n o  es ésta  la  p r im era  vez 
que  lo  decimos aquí, p o d r ía  verse  m uy 
b ien  com prom etida  s i  s u  loca  sum isión  
a l Anticristo  hecho  re a l  carne  ru sa ,  le 
h ic iera  segu ir re b a sa n d o  con tum az­
m ente  los límites de toda  prudencia. 
Pori lo  p ron to , el acercam ien to  de In­
g la te rra ,  de u n a  parte , a  la  E s p a ñ a  
auténtica , con el n om bram ien to  de re ­
p resen tan tes  com erciales, y de o tra ,  a 
A lem an ia  con el recien te  viaje de lo rd  
H alifax  a  Berlín, n o  h an  de jado  de 
p reo cu p a r  h o ndam en te  a  F ran c ia ,  es 
decir, a  su  G ob ie rno , y  a  los secuaces 
del F ren te  P opu la r ,  pues  la  F ran c ia  
auténtica, la  F ran c ia  llena  de c laridad  
m enta l y pequeña  bu rg u es ía  prudente , 
h ace  ya  m ucho  tiem po que an d a  h o n ­
dam ente  p reo cu p ad a  p o r  la  m a rc h a  de 
los  acontecim ientos n o  queridos  p o r  
ella, en  que la  h a n  com plicado, des­
p u és  de em pobrecerla , u n  p u ñ a d o  de 
m iserab les  vendidos a l o ro  ruso .

P ara le lam en te  a  lo  que  ocu rre  a h o ­
ra ,  después  de la  to m a  de Bilbao, la 
actitud obs truc ion ís ta  de los rep resen ­
tan te s  del G ob ie rno  francés, a l iados  de 
Litvinof en el Com ité de N o  In terven­
c ión  y  en  la  C onferencia  del M editerrá­
n e o ,  dió m otivo a  o tro  gesto  de des­
afección inglesa  y a  aq u e l  p rim er acto 
de ap rox im ación  a l eje Berlín-Roma, 
que  ya  hub im os de n o ta r  com o s ín to­
m a  de u n a  política, fu tu ra  de Albión.

A dvertim os en tonces cóm o la  frivoli­
dad  de una  «élite» decadente, de un  es­
cepticismo d es tru c to r  que a u n q u e  n o  h a  
p ene trado  lo  b as tan te  p a ra  co rrom per 
el ne rv io  san o  de la  pob lac ión  france­
s a - n e r v i o  b u rg u és  Jy cam pesino , que 
se m an tiene  incólum e a  despecho  del 
veneno  m o rta l  vertido  por^ el intelcc- 
tua lism o extran jer izan te  de París , B a­
bel de confus ión— , h a  conducido a  en ­
tre g a r  lo s  destinos de este jpaís a  e sa  
h o rd a  t ra id o ra ,  reo  de crim en de lesa 
P a tr ia ,  que fo rm a la s  filas del F ren te  
P opu la r .  Y vim os cóm o en  u n  'fu tu ro  
m á s  o  m enos  próx im o, el vacío  de E u ­
ro p a ,  a lred ed o r  suyo  h a b ía  de ser, se 
qu is ie ra  o  no , el re su ltad o  de e sa  polí­
tica pe lig rosa  que tiende a  im p lan ta r  
en  el m u n d o  m o d ern o  la  confusión  y  el 
caos , pues  a  F ran c ia  en p rim er lugar, 
con  la  com plic idad de pasiv idades  cu l­
p ab les  de o tra s  naciones, se debe la  in­
troducción  en  la  Soc iedad  de N aciones 
p rim ero , y  enseguida  en el concierto 
e u ro p e o —erig ido  desde en tonces en 
desconcier to— de ese  a b o r to  asiá tico  
de Moscú.
í^ E n to n c e s ,  la  h o rd a  crim inal pudo  a d ­
v e rtir  el peligro  que am en azab a  a  F ra n ­
cia de se r  excluida del sen o  de los 
com prom isos  in te rnacionales  europeos, 
m ien tras  cerca  de ella  el eje Berlín-Ro- 
ina recogería  el fru to  de esta  política 
suicida. P e ro  su  ceg u e ra  n o  qu iso  re ­
coger la  en señ an za  de los h echos  y  
a h o ra  nuevam ente  se p lan tea  ante  los 
ojos de los b u en o s  franceses  la  an g u s­
tiosa  in te rrogan te . Y es  el m ism o G o ­
bierno  del F ren te  P o p u la r  quien reco­
ge e s ta  a la rm a  an te  el v iaje  de lord  
H alifax  a  Berlín. C hau tem ps y  D elbos 
h a n  m arch ad o  a Ingla terra , y  sin  duda  
el re p a so  m en ta l  de sus  pecados h a  de 
producirles  n o  poca  inquietud; en cuál 
p u ed a  se r  la  acti tud  ing lesa  p a ra  con
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A lem ania, puede  m uy bien influir lo 
que h a  sido la actitud  francesa  de obs­
tácu los  p a ra  la paz de E u ro p a ;  Inglate­
r r a  persiste  en a lia rse  a  la  paz; y  al­
gú n  día h a b rá  de confiar en  aquellos 
que  le ofrecen g a ran tía s  de paz, y  no  
en quienes secu n d an  la  política de la 
g u e rra  a l d ic tado de Rusia. E s  tiempo 
p a ra  F ran c ia  de re p a ra r  su s  pecados.

AnteSj víctimas

Del didblo se ha  dicho que su  últim a gran  ha­
bilidad ha sido hace r creer a m uchos que no  exis­
te. De la M asonería—de filiación diabólica inne­
gab le—puede decirse casi lo mismo. No es que 
se negara  su  existencia. Lo que se negaba era  su 
influencia política y social. Los que la afirm ába­
mos llegam os a  ser ten idos po r enferm os, según 
los «espíritus fuertes*, m anía persecutoria. Claro 
que noso tros argum entábam os con hechos, mu­
chos de ellos de n u estro s días; La política espa­
ñ o la  dcl período de la  R estauración, la de W al- 
devk-Rouscau y Com bes en F rancia. La M asone­
ría  recurrió  a la  táctica de su progenitor, negar 
su influencia. E sta  táctica  le dió su s  resultados. 
N uestras voces fueron, duran te  mucho tiempo, 
voces en el desierto.

Hoy, después de haberse  in ten tado  con acierto 
la interpretación de la h isto ria  de estos dos últi­
mos sig los en función de la  secta m ald ita—se ha 
hecho popular y su  eficacia ha  sido  inm ensa la 
o b ra  de Maurice K arl—se produce, por reacción, 
el hecho con trario . Todos creen en la  M asonería, 
en su  poder, en su influencia. Y, an te esta  rea li­
dad, la secta ha cam biado de táctica; a l rep legar­
se ha  lanzado  la especie de que, efectivam ente, su 
influencia es enorm e, decisiva; que es inútil luchar 
con ella, porque su  natu ra leza  secreta, su formi­
dable poder de adaptación , la hacen prácticam ente 
invulnerable. E l hecho seria h a s ta  cierto punto 
cierto si de lo que noso tros tra tásem os fuese de 
a tacarla  en su  cuerpo, en su organización hasta  
destru irla; en este terreno , nos conform am os con 
negarle personalidad  jurídica y  en obligar a sus 
m iembros a ocu ltar su condición de tales, pues en 
E sp añ a  el ser m asón declarado  estam os conven­
cidos de que incapacitará  de aquí en adelan te  pa­
ra  toda  actividad política y social.

N o nos in teresa  la  M asonería en sí. Lo que 
nos in teresa  de ella, sobre todo, son  su s  activ ida­
des y sus fines. Y éstos no  son  ocultos ni nos 
son  desconocidos.

La M asonería—que no es en últim a instancia 
m ás que u n a  de la s  form as actuales del «Non se r­
vían!» de Luzbel—tiene po r fin a ta c a r  la  religión 
de C risto, su  m oral, su  influencia en la sociedad; 
por eso va contra la Iglesia, co n tra  los que de­
fienden a la iglesia, los Jesuítas sobre todo,

La M asonería se vale para  su s  fines del medio 
de in filtrar en las constituciones políticas su es­
píritu. Empieza por conseguir de ellas ia  acepta­
ción de una to lerancia religiosa, p a ra  term inar 
por hacer de las  constituciones arm as de perse­
cución y de exterm inio.

O tro  de sus medios, el m ás eficaz, la clave de 
todos su s éxitos, es in form ar la s  costum bres de 
un sentido pagano, endurecer los corazones con 
la sensualidad  y la codicia; es el Mefístófeles que 
com pra las alm as por un  poco de v an idad , de

placer, de dom inio ( í^ ^ r  las tre in ta  m onedas de 
Judas. ¡Lo triste es que las alm as se vendeni 

P a ra  vencer a  la  M asonería no  necesitam os 
destru irla . N os b as ta  con im pedir que pueda des­
a rro lla r sus m edios y, por lo tanto , rea liza r sus 
fines. Lina constitución política sa tu rad a  de la 
m oral de C risto  y u nas costum bres au ste ras  que 
tengan el D ecálogo por norm a nos b astan .

Sabem os que no  desaparecerán  de E sp añ a  las 
aberraciones y el pecado. D ios los perm ite. Lo 
que pedim os es que la Sociedad no  les dé belige­
rancia , que los arrincone h as ta  el extrem o de que 
ia  debilidad hum ana sólo  pueda m anifestarse a 
la  som bra y en la  clandestinidad; que la  h o n o ra ­
bilidad sea un título que la  sociedad conceda tras  
la p rueba de la austeridad  y la honradez  au tén ti­
cas. H ace m uchos añ o s que p a ra  ser considera­
do como persona honorable b astab a  triunfar en 
la  vida, cualesquiera  que fuesen los m edios em ­
pleados p a ra  llegar. La honorab ilidad  ha  de ser 
un  título que la  sociedad conceda a  una vida si.i 
tacha. Con esto  basta .

W aldo F ran k  h a  dicho que «psicológicamente 
E sp añ a  es m atriarcal» . La observación es feliz. 
La influencia de la  m ujer es decisiva en n u estra  
P atria . La M asonería lo sabe  y pone su  empeño 
en vencer, bend itas m ujeres de E sp añ a , vuestra 
m odestia y vuestro  pudor. Q uizá m uchas de vos­
o tra s  no  o s  dais cuenta aún, pero está is  siendo 
co lab o rad o ras  inconscientes de nuestro  peor ene­
migo, la M asonería.

C on tra  esto tenem os todos, hom bres y mujeres, 
que levan tarnos a  ¡a voz de esta  consigna:

De la  M asonería, an tes que co laboradores, 
victimas.

Enrique PÉREZ SINUÉS

101 U F Í L 1 I 6 E
D  I S  C  I R  L  I N  A

La esencia de n u estro  M ovimiento se resum e 
en esta p a lab ra : disciplina. Por ella som os una 
un idad  de hom bres que saben  lo que quieren, y 
van  hacia lo que desean con fervor in terio r u n á ­
nime y con o rd en ad a  actuación ex terior. Por ella, 
participam os todos de la esencia de E spaña, des­
cubierta  po r el am or y cl claro pensam iento de 
José A ntonio, y hecha sangre y carne dcl m inuto 
concreto  po r el gen ial C audillo que preside nu es­
tro  am anecer gozoso. P or ella nos elevam os de 
nu estras  lim itaciones individuales y en tram os a 
form ar parte  de u n a  h isto ria  y de un futuro: de la 
h isto ria  y del fu turd  híspanos. D isciplinados y 
seguros, conseguirem os todas las victorias, po r­
que no  hay  fuerza capaz de vencer a  un escua­
d ró n  de hom bres en tusiasm ados y obedientes. 
Sin ella, todo se perderá; y la  sangre y sueño de 
n u estro s com pañeros caídos se rá  com o un  tesoro  
dilapidado, del que no se recoja fruto cierto.

La disciplina se su sten ta  en u n a  virtud in te rio r 
que la sazona y llena de sentido: en la  paciencia 
y alegre obediencia. La plenitud hum ana consis­
te en esto  y en n a d a  m ás que en esto: en obede­
cer a lo que se estim a m ás valioso, en escojer uñ
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Camino y seguirlo. Un hom bre sin cam ino, es co­
m o un desordenado  cao s de m om entos ansiosos 
de placer; sólo m aniquí y apariencia. U n hom bre 
que sabe lo que anhela  y que se en trega  a ello, 
con ím petu y m edida, con pasión y límite, es el 
espectáculo m ás ex trao rd in ario  que se puede go­
za r en el m undo. Y un pueblo de se res  de este 
temple es un pueblo que cam ina por las  sen d as de 
g lo ria  que co.nducen a l im perio.

E sp añ a  ofrece hoy al m undo lección de disci­
plina, al p ar que le da  ejemplo de heroísm o. Uno 
es la consecuencia de la o tra . Y am bos unidos 
com ponen la prodigiosa cam paña con que los his­
panos asom bran  al mundo.

N uestra disciplina se m anifiesta de d iversas m a­
neras; como obediencia m ilitar, exacta , fiel y sin 
reservas, en los cam pos de b a ta lla  y en los cuer­
pos m ilitarizados de la re taguard ia . Como suje­
ción a  las  n o rm as de Falange en todos los hom ­
bres  y m ujeres de E spaña. Como aceptación ale­
g re  de la dura  ley de g u e rra  en el sacrificio d ia­
r io  que es necesario  p a ra  la  v ictoria eterna.

Y por ello som os g randes. Y, si seguim os con 
igual júbilo y obediencia, llegarán  los d ías gozo­
so s  en que sea rea lid ad  el Imperio español sobre 
la s  tie rras y m ares, asom brados, del m undo.

Selegaciófi Local da ¡Isísleacía a Freotes y Hospitales
En es ta  Delegación se h an  recibido du ran te  es­

ta  sem ana los siguientes donativos;
D. José Sánchez C ruzat, 50 pesetas; D. Nemesio 

Q uintilla, 50 pesetas; D. Pedro  Losa, 15 pesetas; 
D . M ateo C ascarosa, 3 p e se ta s  y D. A gustín C as- 
te jón  Laclaustra, 100 pesetas.

P a ra  A guinaldo del Com batiente se han  recibi­
do; de D. Agustín C astejón  L aclaustra , 25 pese­
ta s ; de D. Francisco  M engual, 50; y de doña Teo­
d o ra  Laclaustra, 5.

A todos las m ás sinceras g racias, en nom bre 
propio y en el de nuestra  Milicia, esperando  de 
to d o s los ¡acétanos su  recuerdo  y cariño  para  
quienes tan to  sufren po r sa lvar a  E spaña.

LA DELEGADA LOCAL

La personalidad económica 
de U  nueva España

E l prestigio de la  E sp añ a  N acional se ve aho ra  
reconocido en todos los órdenes de ideas. Los 
o rganism os in ternacionales de to d o s los medios 
aceptan  sus rep resen tan tes como los de la  E spaña 
legítim a. En la vida cultural, deportiva, agrícola, 
lo s  asam bleístas y las  corporaciones del m undo 
en tero  h an  reconocido, esperando  que lo  hagan 
los E stados mismos, la  personalidad  nac iona l del 
nuevo E stad o  español.

Lo mismo sucede en el orden  económico. La 
C ám ara  de Com ercio In ternacional, organism o

que da ta  de 1919 y e s tá  com puesto de represen­
tan tes  de la  m ayor p arte  de los países europeos 
y cuya sede social rad ica  en París, en el curso 
de su  sesión 56, que ha  tenido lugar ba jo  la  p re ­
sidencia de M. Thom as S. W atson, h a  recibido en 
su  seno  a  un delegado del Comité N acional espa­
ñol, que acaba  de ser reconstitu ido con la  casi 
to ta lidad  de sus m iem bros, en Burgos. En el 
transcu rso  de esa sesión, aquél fué reconocido 
como la única y en te ra  represen tación  de E sp añ a  
an te la  organización económ ica in ternacional.

La presencia activa de esta  v erdadera  rep resen­
tación españo la  en la C ám ara de Com ercio In­
ternacional y la reanudación  de u n a  cooperación 
que hab ía  quedado  para lizada  desde el comienzo 
de la guerra , fué objeto, por parte  de los asisten­
tes, de u n a  calu rosa  acogida.

La N ueva E sp añ a  está  presente tam bién desde 
el punto  de v ista  m oral como desde el m aterial, 
y sigue atentam ente las  rea lidades del m undo en ­
tero , po r los organism os de cooperación in te rna­
cional donde ella  figura.

Cómo se escribe la  h isto ria  
de España en la  U. K. S . S.

El periódico «Pravda», de Moscou, h a  publica­
do un  repo rta je  sobre  la E sp añ a  liberada, donde 
se lee:

«Las dificultades económ icas y alim enticias p ro ­
vocan en los te rrito rio s  de F ranco  u n a  situación 
m uy delicada...

«M ientras que la  extensión cultivada aum enta 
en el te rrito rio  de la  república, el ham bre reina 
en tre  los fascistas por causa de la  m ala  cosecha 
y de las  operaciones m ilitares.

.L os poderes fascistas llam an a l pueblo  en su 
ayuda. Desde los prim eros m eses de la  guerra , 
dos d ías  cada mes, po r m edida especial dcl go­
bierno de los rebeldes, no se puede com er m ás 
que un  plato.»

Así se escribe la  h is to ria  de E spaña. La insti­
tución del «Piafo único», creada  con un fin a l­
tru ista  y patriótico, es, p a ra  los ru sos, una prue­
ba  de m iseria. No com prenden los sentim ientos 
elevados, generosos, patrióticos. E s n a tu ra l. Ver­
daderam ente es muy fácil escrib ir artículos como 
este del que hem os reproducido algunos fragm en­
tos. N o h a  hecho sino  describir la  zona ro ja  y 
ponerle como título; «La E sp añ a  de Franco».

D esde el punto  de vista m ilitar, «Pravda» es­
cribe; «El E jército  insurrecto  fascista h a  perdido 
su s  an tiguas posiciones en los frentes...»

D igam os ante todo  que las ha  abandonado , 
pero p a ra  ocupar las  posiciones enem igas, una 
tra s  o tra , en su  avance im placable y triunfal.

¿Para qué continuar? B asta  lo que hem os tra n s­
crito p a ra  hacerse cargo  de lo  que puede d a r  de 
si el m onopolio de la  m entira soviética.
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I N F O R M A C I O N  D E  L A  G U E R R A

Comunicados Oficiales
PARTE OFICIAL D E GUERRA del C uartel 

G eneral del G eneralísim o, con noticias recib idas 
h a s ta  la s  20 h o ras  del día de ho’’

Sin novedades d ignas de mención en los frentes 
de los Ejércitos.

Salam anca 11 Diciembre 1937.—II A ño Triunfal

L a  {ornada en los fren tes  de Aragón
Sin novedades d ignas de mención en los fren­

tes de Aragón.
Se h a  p resen tado  un  miliciano.

Z aragoza 11 Diciembre 1937—11 A ño Triunfal.

N  O  T  I C  I A  S
— SAN SEBASTIAN.—A yer ta rd e  se celebró 

en el tea tro  Victoria E ugenia la p rim era rep re­
sentación de ópera , con Rigolcto, que fué can ta­
da  por la  M ercedes C apsir. E l im porte de lo re­
caudado  se  destina al A guinaldo del S oldado .

— SEVILLA.—En la  sem ana  próxim a es espe­
rad o  en esta  cap ita l el Príncipe D on Javier de 
B orbón y Parm a.

— SEVILLA.—E l so rteo  ex trao rd in ario  de N a­
vidad se celebrará  en e s ta  cap ita l en el T eatro  de 
S an  Fernando , vendiéndose las localidades a 
precios reducidos, destinando  su im porte a l Sub­
sidio Pro-C om batiente.

— BARCELONA.—El gob ierno  ro jo  de Valen­
cia ha  sufrido u n a  variación  con m otivo de hab er 
p resen tado  la  dimisión el m inistro  de Justicia Iru- 
jo , encargándose de esta  ca rte ra  el S r. Giral, 
aparte  de la  que ya  desem peñaba.

— PARIS.—La C ám ara  francesa h a  dedicado 
toda  la  sesión a la  discusión del p resupuesto  del 
Aire. Varios d ipu tados in terpelaron  a l gobierno, 
haciendo ver la inferio ridad  en que se encuentra  
la aviación francesa en relación  con la de o tros 
países.

«lilUlllUi   .

Frases huecas
Hem os tenido la  fo rtuna  de d ar con u n a  frase, 

que E duardo  H erriot, el ac tua l presidente de la 
C ám ara francesa, o ra d o r cam panudo y m onocor- 
de, pronunció en un discurso a llá  por el mes de 
febrero  de 1920.

D ecía así entonces el ah o ra  preem inente miem­
b ro  de la M asonería:

«El bolchevism o es la  d ic tadura  del ro b o , del 
crim en y de la ignorancia».

i).M artínez B arrio , presidente tam bién de eso 
otro  que llam an Congreso los ro jo s  trashum a 
tes, m asón de categoría  y o rad o r de retum ba 
oquedad , dijo no  hace mucho tiempo a lc a l i lu . i  
la  República de su com pinche A zaña, aquello ce:

«Sangre, fango, lágrim as».
Las dos frases tienen un rem oto parecido, se­

m ejante al que existe en tre  sus a u to r e s - e l  ex ca ­
cique de Sevilla y el actual m aire  de Lyon—, pe­
ro  los dos h an  renegado  de ellas y aho ra  practi­
can, aviesam ente, lo mismo que an tes juzgaban 
con ta n ta  acritud.

C alabazas so n o ras  los dos, sin m ás contenido 
que el de un tam bor, am bos se h an  convertido e:i 
lo s m ás fieles a liad o s de los Soviets.

No hace falta  esforzarse mucho para  dem os­
tra rlo . De M artínez B arrio  ya sabem os cuanto 
se puede saber.

Por lo que afecta a H erriot, en el últim o C on­
greso  del partido  rad ical-socialista  celebrado  en 
Lille, casi, casi, pidió el Poder.

¿P ara  qué?
Pues sencillam ente p a ra  prac ticar desde ei 

M inisterio su  política de intervención.
La política de intervención equivaldría a a r ra s ­

tr a r  a F ranc ia  a  la  guerra .

ALCALDIA DE JACA
Donativos para el Aguinaldo del Soldado

M anuel G onzález, 5; Miguel G astón, 50; Joa­
quín Tajahuerce, 25; Francisco  Iglesias, 25; M a­
rian o  Burillo, 5) Justa Castillo, 5; A velina L am ar- 
tín, 10; R om án R oldán, 25; M anuel Lama, 2; Vi­
cente G racia, 2; Juan A ntonio P ardo , 3; D iogenia- 
no  Bailo, 25; M aría C ajal, 5; M ariano C avero, 50; 
José Ríos, 5; Miguel M artínez, 25; Ceferino M on- 
zó, 5 pesetas.

Jaca  10 Diciem bre 1937.—II A ño Triunfal.
  .

Ayuntamiento de Jaca
A N U N S IO

Teniendo que precederse a la m onda de las  se ­
pulturas com prendidas en tre  los núm eros del 173 
a l 229, cuadro  2.°, izquierda del Cem enterio m u­
nicipal de esta  ciudad, correspondiente a  los ca ­
dáveres inhum ados desde el 1 de E nero a l 31 de 
Diciembre de 1929, se av isa  po r el presente para 
que los fam iliares in teresados puedan  so lic itar su 
renovación duran te  el plazo de 15 d ias en la Ofi­
cina de Intervención de este A yuntam iento.

Jaca I I  de Diciem bre de 1937.—El Alcalde, 
FRANCISCO GARCÍA.

Ayuntamiento de Madrid




